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· Resumen

El propósito de la presente indagación es considerar desde una perspectiva feminista el efecto de distanciamiento brechtiano, la ambigüedad o apertura en términos comunicativos o lo poético en términos estéticos del afiche Ovillo (Todo con la misma aguja)  El abordaje interpretativo a realizar se hará a partir de herramientas o categorías  conceptuales devenidas de la teoría del arte feminista.  En tal sentido se examinarán en primera instancia los signos visuales y verbales implícitos en la imagen del cartel Ovillo (Todo con la misma aguja) dispuesto especialmente para la Marcha del 8 de marzo por el Día Internacional de la Mujer en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y su puesta en escena ya que Mujeres Públicas intervino con el afiche el espacio público desde Plaza de Mayo hasta la Librería de las Mujeres. 
En segunda instancia la indagación se centrará en cómo se proyecta en el afiche como estrategia discursiva el efecto de distanciamiento brechtiano o verfremdungseffekt.  Al no haber fijación ni cesura se instauran las preguntas, y de algún modo la concienciación. Se cumple de esa forma con  aquello que afirmara Zamora Bentancourt:”La función del arte está relacionada con su capacidad de crear conciencia, con la invitación al diálogo y a la transformación de la cultura” (Zamora Bentancourt, 2007:25)
· A modo de introducción

Desde el2003 opera en el espacio urbano Mujeres Públicas, colectivo integrado en la actualidad por Magdalena Pagano, Lorena Bossi y Fernanda Carrizo que se autodefine como Grupo Feminista de Activismo Visual.  Sus integrantes devienen de las artes visuales y la comunicación y el medio desde el que se posicionan y luchan para concientizar, desnaturalizar discursos patriarcales, dar voz y/o visibilizar las problemáticas que incumben/ atraviesan a las mujeres y reivindicar así sus derechos fue en los primeros años la gráfica.  En afiches, estampas, stencils y pequeños objetos los lenguajes visual y verbal asociados multiplicaron y multiplican hoy sentidos a partir de la condensación, la sustitución y/o la fricción entre sus signos.  Aparte de interpelar al espectador/a y transformar el espacio urbano en un nuevo escenario para la reflexión estética y/o socio-política por medio de acciones gráficas y objetos en marchas y campañas, las integrantes de Mujeres Públicas dictan clases y talleres abiertos a la comunidad. Algunos de sus trabajos son: (2015) Bandera resistencia, (2014) Cuerpo y Poder, (2013) Recuperar la memoria, (2012) Mundo Hogar, (2011) Dios Manda, (2010) Revolución, (2009) Afiche escudo, (2008) Elige tu propia desventura. (2007) Pase de la teoría a la acción, (2006) Tetáz, (2005) Trabajo doméstico, (2004) 8 de marzo, (2003) Proyecto heteronorma y Todo con la misma aguja, objeto en el que hace foco esta investigación.  El propósito de la presente indagación es considerar desde una perspectiva feminista el efecto de distanciamiento brechtiano, la ambigüedad o apertura en términos comunicativos o lo poético en términos estéticos del afiche Ovillo (Todo con la misma aguja) Si bien los afiches artísticos suelen ser más enigmáticos que los comerciales observamos que en este caso el montaje -como técnica brechtiana- es la estrategia enunciativa elegida por Mujeres Públicas para quebrar el silencio en torno a una temática aún vigente en nuestro país: la despenalización del aborto.                                 
En la legislación argentina el aborto es un delito, excepto cuando está contemplado en las causales de no punibilidad. El Código Penal establece cuáles son las circunstancias en las que el aborto no es punible; pero de muchas maneras este amparo legal es cercenado, empujando a las mujeres que tienen derecho a practicar una interrupción legal de su embarazo a hacerlo en condiciones de clandestinidad e inseguridad. Con esta conducta se afectan derechos muy básicos como el derecho a la justicia y el derecho a la igualdad (Maffía, 2006) 
El abordaje interpretativo a realizar se hará a partir de herramientas o categorías  conceptuales devenidas de la teoría del arte feminista. En tal sentido se examinarán en primera instancia los signos visuales y verbales implícitos en la imagen del cartel Ovillo (Todo con la misma aguja) dispuesto especialmente para la Marcha del 8 de marzo por el Día Internacional de la Mujer en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y su puesta en escena ya que Mujeres Públicas intervino con el afiche el espacio público desde Plaza de Mayo hasta la Librería de las Mujeres.  En segunda instancia la indagación se centrará en cómo se proyecta en el afiche como estrategia discursiva el efecto de distanciamiento brechtiano o verfremdungseffekt. 
(…) una de las estrategias más conocidas de Brecht es la del “distanciamiento” o “desfamiliarización”, una de las bases de las “prácticas de desidentificación”. El punto era liberar al espectador del estado de captura que generan las ilusiones del arte, que alienta una identificación pasiva con los mundos ficcionales. Para Brecht, el espectador debía volverse un participante activo en la producción de significados durante un acontecimiento que se reconocía como una representación peo también como una referencia y una manera de dar forma a la comprensión de la realidad social contemporánea (Pollock, 2013:289)
· Acerca de lo poético 

El montaje al que se acude para dar cuenta del efecto muestra a partir de signos-síntesis distintos planos de la realidad sin emitir juicio o bajar línea pese a que la gravedad de la situación se denuncia dos meses antes de la intervención abiertamente en la prensa.
 Podemos afirmar que no hay clausura al debate y al cuestionamiento. “El/la espectador/a no encuentra en la obra de arte un conjunto terminado, sellado, completo de significados listos para consumir, sino que se involucra en la producción de sentidos “ (Pollock, 2013:324)  De ese modo, con la apertura a múltiples lecturas dada la polisemia, Mujeres Públicas evita la cristalización de una ideología única feminista tal como propone la historiadora del arte Griselda Pollock al interpretar al feminismo como “algo dinámico, impredecible (…) receptivo a transformaciones” (Pollock, 2008:64). “El feminismo -sostiene-  implica lo que yo denomino un ´diferenciando´, utilizando la forma verbal del gerundio para denotar que permanece abierto a lo largo de la historia” (Pollock, 2008:50-51) 
Al no haber fijación ni cesura se instauran las preguntas, y de algún modo la concienciación.  Se cumple de esa forma con  aquello que afirmara Zamora Bentancourt:”La función del arte está relacionada con su capacidad de crear conciencia, con la invitación al diálogo y a la transformación de la cultura” (Zamora Bentancourt, 2007:25)  Aquí no son los contenidos sino el modo en que se conjugan lo que da cuenta de una ideología no verticalista.    Por otro lado, tal como manifiesta Cecilia Marín,
 una de las que fuera en los inicios del colectivo una de sus integrantes “la idea del grupo fue darle una vuelta más poética a los discursos políticos”. Acorde con esa postura ideológica se observa la ruptura de las reglas que en el área de la comunicación tiene el afiche tradicional, dado que Mujeres Públicas troca el slogan con toda la información por frases que funcionan a modo de disparadores. De ese modo, queda al descubierto la ambigüedad propia del hacer poético, cuestión que repone tras los formalistas rusos el semiólogo Umberto Eco en Obra Abierta (1968)  Dicha apertura diferencia a Mujeres Públicas de aquellos grupos activistas en cuyos discursos políticos no se refleja intencionalidad estética alguna. 
Por otro lado, podemos más que pensar en un linaje paterno legitimador -dado que el efecto de distanciamiento tendría origen en la estética del teatro épico brechtiano- considerar una verdadera genealogía de producciones estéticas feministas o linaje materno a partir de la recurrente puesta en juego del Verfremdungseffekt en producciones plástico-visuales que como señala Griselda Pollock se vienen desarrollando desde los ´70.  Dado que el montaje brechtiano es funcional al feminismo, en términos de interpelar por un lado al espectador sin incidir activamente en la formulación de un juicio crítico, y promover por otro lado la concientización y la reflexión desviando así la identificación y el potencial juicio desde la victimización, podemos atrevernos a señalar que tal efecto germina en la producción estética y la teoría feminista.                                
Acerca del afiche y el espacio de construcción social 

La elección de la calle como ámbito de construcción social en el que interactúan identidades y relaciones de poder responde al posicionamiento ideológico de las integrantes del colectivo Mujeres Públicas. En tal sentido, Fernanda Carrizo señala, en una entrevista que le hiciera el curador Rodrigo Alonso en julio de 2014 en ocasión de la exhibición Acción Urgente, en PROA: “como feminista no hay espacio que no sea político. En el espacio público y privado tenemos que dar batalla cotidianamente”.
 Así, la intervención en el espacio público por medio de la exhibición repetida del afiche como soporte estético-conceptual interpela al transeúnte. Asimismo, el afiche activa y repone la tan mentada perspectiva feminista de “lo personal es político” que iniciara Kate Millett con su análisis del patriarcado en Sexual Politics (1969) donde ante el interrogante: “¿es posible considerar la relación que existe entre los sexos desde un punto de vista político?” - define el vocablo política y lo precisa para dar cuenta de la pertinencia de tal consideración como (…) “el conjunto de relaciones y compromisos estructurados de acuerdo con el poder, en virtud de los cuales un grupo de personas queda bajo el control de otro grupo”. Por otro lado, si bien el afiche es acromático, blanco y negro -contundente y sin distracciones- y asimismo tiene pocos elementos visuales,  texto breve y legible -condición sine qua non para la difusión de una información-  es de difícil lectura. Tanto es así que el colectivo lo catalogó como otras producciones de cartelería hechas a posteriori como anti-afiche dado que lejos de reforzar una idea con claridad quiebra las reglas de la publicidad convencional y pone en juego universos de disímil carga semántica que entran en fricción o alianza acorde a las competencias ideológicas del espectador que en última instancia será el que construya sentido. El tema del afiche guarda un denominador común con los temas postulados en los ´70 tal como señala Zamora Bentancourt en El Imaginario femenino en el arte: Mónica Mayer, Rowena Morales y Carla Rippey, en donde entre otras cuestiones se reclamaba apelando a la consigna feminista “nuestro cuerpos, nosotras” el poder sobre el cuerpo y los cuidados médicos.  Asimismo, encontramos correspondencia con el potencial activismo de los ´70 en tanto se trata de un trabajo colectivo, que no solo promueve la sororidad o hermandad sino que también borra la construcción romántica del artista y su aura de genio. En tal sentido, si bien las integrantes de Mujeres Públicas fueron acusadas en esa ocasión de no hacerse cargo del enunciado  -aunque es sabido que por lo general los afiches artísticos son anónimos con el fin de potenciar al máximo su recepción pública- la ausencia de firma tuvo la intencionalidad de subsumirlas en el anonimato con el objeto de que la producción fuera patrimonio de todos.  Heredero -entre otras- de tradiciones como el arte correo y la poesía visual el colectivo Mujeres Públicas recurre en su poética tanto al código verbal como al visual dejando más allá o más acá del texto y la imagen un espacio de silencio vacío pero no por ello menos significante a la espera de la construcción de  sentido. Un espacio en blanco que interpela al espectador y opera desde su mudez o grado cero como espacio de reflexión y concientización colectiva. Asimismo, la exposición del silencio o con más precisión del vacío, en tanto se trata de un espacio visual, no solo delega la reflexión en los transeúntes/ potenciales espectadores y habilita  -en relación a los términos del texto-  el debate público sino que se aparta de la indiferencia y por ende de ser cómplice en relación al tema.  De ese modo se configuran -sin denostar jerarquías-   multiplicidad de voces e ideas pues se trata, ni más ni menos, de un espacio de libertad para la concientización y el juicio crítico. Quizá por las potenciales asociaciones entre los términos del texto: escarpines/ abortos/ TODO CON LA MISMA AGUJA el afiche resulta provocador. Inserto fuera del marco de la institución arte  -dado que se exhibió en el espacio público-  a lo provocador se suma la ambigüedad producto de la relación de las palabras entre sí y de las palabras con la imagen de la aguja de tejer atravesando el ovillo de lana. Con este reforzarse por un lado y asimismo entrar en contradicción Mujeres Públicas logra potenciar aún más el mensaje fortaleciendo el interrogante. Según Jacques Aumont, “en todos sus modos de relación con lo real y con sus funciones, la imagen depende, en su conjunto, de la esfera de lo simbólico (campo de las producciones socializadas, utilizables en virtud de las convenciones que rigen las relaciones interindividuales” (Aumont, 1992:85)  Es dable entonces señalar que esas producciones socializadas fueron en muchos casos -en términos de De Lauretis-  producto de la tecnología del sexo la que define como: 
Un conjunto de técnicas para maximizar la vida que han sido desarrolladas y desplegadas por la burguesía desde finales del siglo XVIII para asegurar su supervivencia de clase y su hegemonía permanente (De Lauretis, 2000:19)  
En tal contexto, precisamente en el Libro V de Emilio, o De la Educación (1762) -en la página 256- Jean Jacques Rousseau sostiene:
Podemos observar aquí una afición primera bien determinada
 ; (…)En efecto, casi todas las niñas aprenden con repugnancia a leer y a escribir, pero aprenden siempre con mucho gusto
 las labores de aguja. Se imaginan de antemano que han de ser mayores, y piensan con satisfacción que esta habilidad las podrá servir un día para componerse. Trazada ya esta primera senda, es fácil seguirla; naturalmente se suceden la costura, el bordado y los encajes. (…) Lo que mejor sabe Sofía, y lo que le han hecho aprender con el mayor cuidado, son las tareas propias de su sexo, incluso las poco corrientes, como cortar y coser vestidos. No hay trabajo de aguja que no sepa hacerlo bien y con gusto, pero el que prefiere a los demás es el punto de encaje, porque no hay otro que le permita una postura más agradable y que se ejerciten los dedos con más gracia y ligereza (Rousseau, (2012[1762]): 276)
El lenguaje puede adquirir un carácter performativo cuando el enunciador -como es el caso del filósofo político Jean J. Rousseau es legitimado institucionalmente.    Interviene de esa forma en la construcción de la subjetividad -con toda la carga simbólico-cultural de género
 que implica- aquello que sus palabras determinan como afición natural: la labor de aguja.  Constreñida al ámbito doméstico, dado el carácter de la actividad  la mujer quedará sumida en un estado de inmanencia. Lejos estará la posibilidad de cumplir entonces con la sentencia de Simone De Beauvoir: “todo individuo que desea justificar su existencia siente una constante necesidad de trascenderse” (De Beauvoir, 1998:31) Pero en el caso del afiche que nos ocupa, la aguja de tejer -herramienta por excelencia concebida para la labor femenina- no solo se ve asociada a los escarpines y por ende a la maternidad y la domesticidad sino también al tema de la violencia ejercida con esta herramienta en muchas mujeres a causa de la coerción penal que afronta la mujer en la Argentina ante el aborto y la imposibilidad de poder administrar su cuerpo y poder hacerse abiertamente cargo de su historia. Por otro lado, no deja de ser sugestiva la forma en que está representado el ovillo. Una posible interpretación es que la punta suelta es signo de que algo puede aún des-ovillarse o des-andarse; algo parece aún no estar cerrado. Si bien el colectivo no recurrió en Ovillo (todo con la misma aguja) a técnicas artesanales, a la tradición de la costura o el bordado, técnicas que se erigieron durante tiempo como armas de resistencia del feminismo apelando a la ironía y el sentido crítico con el objeto de transformar lo opresor en liberador Mujeres Públicas jugó con la polisemia del lenguaje y la carga simbólica que porta la aguja en el imaginario del transeúnte.
· Conclusiones

El recorrido del montaje brechtiano realizado desde una perspectiva feminista en torno al afiche Ovillo (Todo con la misma aguja) deja vislumbrar en la apertura que propone un espacio en construcción que, a fin de cuentas interpretamos, es de libertad como se plantea en el título de este breve ensayo.  Si no erosiona estructuras o sistemas de significados dominantes tal propuesta, al menos permite potencialmente rumiarlos, madurarlos, repensarlos, masticarlos, enfocarlos, desestabilizarlos… A partir de ese complejo de enunciados verbales y visuales en contradicción que Mujeres Públicas expone en el afiche, se activan las preguntas y tras ellas quizá algo sucede en el espectador distinto de lo escrito y visualizado: una emergencia.
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�	“El ministro de Salud, Ginés González García, reveló ayer que “por las últimas estimaciones” aumentó el número de abortos provocados en el país a “más de medio millón al año”. “. El problema del aborto es serio porque se está practicando cada vez en peores condiciones, con riesgos cada vez mayores para la salud de las mujeres. Datos oficiales a los que accedió este diario muestran que en cinco años crecieron un 46 por ciento las hospitalizaciones por complicaciones de abortos; (…) el crecimiento se ve particularmente entre adolescentes, muchas de las cuales están perdiendo útero y ovarios por la gravedad de los cuadros con que ingresan a la guardia”. Carbajal, M.; Radiografía del aborto en la Argentina, Página 12, Martes, 21 de enero de 2003.


�	 Mujeres Públicas [Recuperado el 5 de julio de 2016 de https://www.youtube.com/watch?v=vWfw2CwSsEo]


�	 PROATV | Entrevistas | Mujeres Públicas (Argentina) por Rodrigo Alonso | Exhibición: Acción Urgente [Recuperado el 10 de julio de 2016 de https://www.youtube.com/watch?v=NgR0i1fdVdw]


�	La cursiva es nuestra.


�	“Justificad siempre las tareas que impongáis a las niñas, pero imponérselas continuamente. Los dos defectos más peligrosos para ellas, y de los cuales es muy difícil que se desprendan una vez los han contraído, son la ociosidad y la indocilidad. Las doncellas deben ser atentas y laboriosas, pero no basta con esto; desde muy pequeñas deben estar sujetas” Rousseau, J.; Emilio, o De la Educación, Libro V, pág.17.


�	 Zamora Bentancourt, L. El imaginario femenino en el arte: Mónica Mayer, Rowena Morales y Carla Rippey pág.18





